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  En febrero de 1923 Albert Einstein visitó Barcelona para explicar la Teoría de la Relatividad, gracias a la intermediación del físico catalán Esteban Terradas. Sin embargo, el objetivo principal de su visita era otro e implicaba un gran peligro.


  



  Noventa años más tarde, en la actualidad, el inspector Ponce investiga el asesinato de un anticuario que guardaba celosamente el antiguo diario de Héctor Jubany, ayudante de Terradas en la construcción de la línea 1 del metro de Barcelona. El caso llevará al inspector a sumergirse en edificios históricos de la ciudad, a descubrir la singular conexión entre los dos científicos y el legado que Terradas protegió para ocultar un objeto que en las manos equivocadas desataría graves delitos.
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    A mis dos tías: Marita y Tere.


    
     
     
     
     


    Su energía y su fuerza siguen latiendo como el primer día.

  


  Primera Parte
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  El temblor de su mano hacía difícil leer el contenido de la hoja. ¿Cómo había llegado aquel trozo de papel a su casa?


  Sin embargo, aquella no era la única pregunta que Agustí Maçia debía resolver. El quién era aún más importante.


  Se dejó caer en su sillón acolchado del despacho. Notaba que las piernas le flaqueaban, incapaz de detener ese temblor que parecía haberle poseído. Esto no puede estar pasando. Esto no puede estar pasando.


  Se levantó y se dirigió al mueble donde guardaba el whisky. Llenó el vaso hasta la mitad. Bebió todo su contenido de un gran sorbo. A medida que el alcohol se depositaba en su estómago para luego disgregarse por su torrente sanguíneo, empezó a sentirse más calmado.


  Sé práctico, pensó. Comprobó la puerta de entrada; parecía no haber sido forzada. Miró la caja fuerte que tenía oculta tras un cuadro; todo intacto. Luego, revisó los cajones, armarios y otros lugares donde tenía cosas de valor; no faltaba nada. A continuación, miró los enseres donde Lucía guardaba todas sus joyas. Cada uno de los pendientes, collares y anillos de un gran valor económico estaba en su sitio. No faltaba nada. No habían robado nada. Solo habían dejado aquella nota.


  Agustí Maçia cogió el teléfono con intención de llamar a su abogado, pero colgó de forma inmediata. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar para saber quién estaba detrás de todo eso? O, mejor dicho, ¿qué cartas de su baraja iba a enseñar?


  Su posición le obligaba a ir con cautela y más con unas elecciones autonómicas tan cerca. Agustí era el consejero de Educación de la Generalitat de Cataluña desde hacía tres años. Al iniciarse la legislatura del nuevo partido, Julià Martí fue nombrado conseller d’Ensenyament; sin embargo, al cabo de un año, tuvo que dejar el cargo por su implicación en un caso de corrupción urbanística. Agustí sabía que era hombre de confianza del presidente, aunque nunca llegó a pensar que tendría la posibilidad de acceder al consejo ejecutivo.


  El presidente era una persona directa y sin adornos en los mensajes. Por eso, no le sorprendió la frialdad con la que le anunció su nuevo cargo. Era un viernes por la tarde cuando su teléfono móvil sonó. Una voz femenina le anunció que el presidente quería hablar con él y, tras esperar un par de minutos en silencio, oyó su voz.


  —Agustí, ¿ya sabes lo ocurrido con Julià?


  —Sí.


  —Bien, quiero que mañana vengas al Palau de la Generalitat, quiero que lo sustituyas tú.


  —¿Yo? ¡Ostras! Me siento muy honrado.


  —Bien, mañana a las diez te quiero en mi despacho.


  Y colgó. Esa fue la notificación.


  Cuando se lo dijo a Lucía, ella empezó a aplaudir y a hacer llamadas a sus amigas. Ante todo, había que cuidar la vanidad. Luego vino la reunión, la rueda de prensa, el anuncio y el nombramiento. El lunes ya ejercía sus funciones.


  Y ahora esto. Voy a hundir al partido. Aquel pensamiento le hizo darse cuenta de que debía ir con cautela. ¿Qué pasos debía dar? ¿Llamar a la policía? Sí, llamar a la policía, pero sin explicar lo del papel. Eso es. Diré que han entrado en mi casa pero que parece que no han robado nada. Que investiguen.


  Empezó a sentirse algo mejor. Parecía que comenzaba a controlar la situación. Sin embargo, al mirar de nuevo aquel trozo de papel, el castillo de confianza que había levantado se desmoronó como si estuviera hecho de arena. Pero ¿cómo le había descubierto? ¿Alguien se habría ido de la lengua? Lo dudaba. Las personas implicadas estaban tan interesadas como él en ocultar una faceta de su vida. Por lo que sabía, estaba todo controlado.


  Miró a su alrededor, consciente de que el sigiloso intruso bien podría haber colocado micrófonos en su casa. Decidido a descubrir cómo habían podido conocer algo tan secreto, empezó a mirar las lámparas, teléfonos, muebles y todos los electrodomésticos que tenía para encontrar algún rastro de micrófonos o manipulación. Sin embargo, no había nada que indicase que en algún momento hubiese tenido algún tipo de aparato de escucha, aunque tampoco sabía si sería capaz de darse cuenta de ello.


  Basándose en el escrito, Agustí concluyó que había hecho falta algo más que micrófonos. El ataque no se ceñía a una frase dicha o un comentario, sino a escenas concretas llevadas a cabo la noche anterior. Cámaras, me han metido cámaras, pensó.


  Lo que más le asustaba era la profesionalidad de los autores. Debían de haber colocado cámaras en su piso y al día siguiente, mientras él estaba fuera, retirado todos los artilugios instalados.


  Leyó de nuevo la nota. Sintió que su cuerpo sufría otro temblor. La nota había sido escrita en ordenador e impresa posteriormente en una hoja din A4. Luego, la habían doblado e introducido en un sobre, que depositaron encima de la mesa de su despacho.


  



  


  Para el consejero Agustí Maçia


  



  


  Al principio pensó que era una nota dejada por su mujer para recordarle qué debía hacer durante aquel fin de semana que ella estaría fuera. Lucía acostumbraba a ausentarse con asiduidad. Era una prestigiosa marchante de arte que acudía a numerosas exposiciones en toda Europa. Y él aprovechaba estas salidas para saciar sus «pequeños vicios», como él mismo los llamaba. No hago daño a nadie, se justificaba.


  Pero su «pequeño vicio» ahora podía salirle muy caro, a él y al partido. Afrontar unas elecciones con un escándalo de aquel calibre podía suponer el desastre en los votos electorales.


  La leyó una vez más. Tenía que encontrar un detalle que le pusiera en la pista de quién podía estar detrás. Y si no, llamaría a la policía.


  



  


  Apreciado consejero,


  Resulta curioso que ocupe el cargo de consejero de Educación; más bien, paradójico. Una persona en cuya figura debe sustentarse la lucha por la educación de una región y la trasmisión de valores, resulta que lo que ofrece es corrupción y depravación.


  ¿Cuáles serían las consecuencias de que se supiera que la máxima autoridad en materia educativa mantiene relaciones sexuales con chicos adolescentes (siendo generosos, pues algunos podrían estar en el límite de la edad infantil) y consume cocaína?


  Supongamos, señor, que todo el país pudiera ver esas imágenes. ¿Cuál sería el revuelo que provocarían? Podríamos entrar en muchos aspectos personales; sin embargo, no seamos inocentes y no nos quedemos en ese punto, pues su figura es clave dentro del partido y estamos en vísperas de unas elecciones autonómicas. Esas imágenes podrían reventarlo todo. ¡Qué lástima! Después de tantos esfuerzos, todo se derrumbaría.


  Dígame, señor Agustí Maçia, ¿se sentiría igual cuando todo su partido lo mirase con repugnancia que cuando estaba a cuatro patas esperando que aquel chico rubio con pecas le diera cachetes en su trasero y le escupiera? (Por cierto, no acabo de comprender qué placer produce el hecho de que le escupan).


  Verá, yo no me meto con sus vicios. Cada uno que disfrute como quiera. Pero, claro, entenderá que para mí esto no es más que un negocio. Yo tengo un producto que vender y usted debe comprármelo. Es así de sencillo.


  ¿Cuánto vale mi producto? No me negará que es de calidad: unas imágenes del consejero de Educación en una orgía con chicos y esnifando cocaína son dignas de un precio a su nivel. Le voy a pedir 300.506,05 euros. Bonita cifra, ¿verdad? Haga la conversión a pesetas y la verá más redondeada.


  Deberá hacer el ingreso en la cuenta que le pongo más abajo. Ya sé que puede tener dudas, por eso le dejo unos días de reflexión. Cinco días, en concreto. Tras esos cinco días, quiero el dinero. Y si no, no pasa nada; publicaré sus «interioridades».


  Siga disfrutando de sus chicos.


  Atentamente.
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  Barcelona, viernes 23 de febrero de 1923


  



  


  Al bajar de aquel tren que expulsaba una intensa columna de humo, lo primero que notó es que el frío era menos intenso que en Berlín. Sus ojos transmitían el cansancio de haber viajado en los últimos meses por medio mundo.


  Desde que el año anterior le dieron el Premio Nobel, cualquier país deseaba tenerle como conferenciante de algún tema. Se sentía como Joseph Merrick, el hombre elefante exhibido por diferentes circos para que la gente pudiera ver aquel ser extraño. Primero fue Estados Unidos, luego Francia, seguida de Japón y, finalmente, Palestina. No podía negar que este último lugar le había provocado una intensa emoción. Finalizado este último viaje, él y Elsa tenían que volver a Francia para coger un tren desde la estación de Toulon con destino a Barcelona.


  —Es bonita.


  —Sí, sí que lo es —dijo Albert Einstein a su mujer.


  Los dos admiraban la estructura de hierro de la estación de Francia. Esperaron en el andén, con las maletas en el suelo, pero nadie vino a recibirlos. Todos los pasajeros que habían bajado del mismo tren acabaron marchándose. Tan solo quedaban ellos dos.


  —A lo mejor nos esperan fuera —comentó Elsa.


  Einstein asintió con la cabeza. Cogieron las maletas y salieron al vestíbulo de la estación. Si la estructura de hierro que cubría los andenes les había fascinado, aquel gran espacio coronado por dos soberbias bóvedas les dejó sin palabras. Sin embargo, seguían ahí solos, sin que nadie los recibiera.


  —¿No dijiste que Esteban Terradas vendría a recogerte?


  —Sí, eso entendí.


  —Lo raro es que no haya nadie más…


  —Bueno, a lo mejor es típico de aquí no dar bienvenidas. Ya sabes que cada cultura tiene su librito de protocolos y forma parte de nuestra riqueza personal entender y asimilar como actúa cada una. Vamos, salgamos fuera.


  



  


  Los coches y las berlinas tiradas por caballos se mezclaban en un tráfico intenso. El cielo estaba medio nublado. Soplaba un ligero viento húmedo, acompañado de un intenso olor a excrementos y animales que hizo arrugar la nariz del matrimonio Einstein.


  —¿De dónde viene este olor?


  —No lo sé. Es muy fuerte.


  Esperaron cinco minutos más hasta que, al final, se convencieron de que nadie había venido a buscarlos.


  El profesor Einstein extrajo un papel doblado donde tenía anotada una dirección. Esteban Terradas le había indicado donde estaba su casa, por si tenía cualquier incidencia.


  A la derecha veían la entrada de un gran parque que cerraba la calle. Parecía que el olor procediese de ese lado. Decidieron tomar por la izquierda. Un edificio con un porche con vueltas de medio arco llamó la atención de Einstein. En la fachada vio que estaban grabados los signos del zodíaco.


  Al llegar al cruce con Via Laietana, observaron a la izquierda el puerto, lleno de barcos descargando sus mercancías. De repente, un hombre vestido con traje chocó con Elsa.


  —Disculpe, señora.


  Elsa, al no comprender el idioma de aquel extraño, contestó con una sonrisa, y su marido, que miraba en todas las direcciones, aprovechó aquel encuentro fortuito para enseñarle el papel al desconocido.


  —¿Habla inglés? —le preguntó Einstein.


  —Sí. A ver… —el hombre cogió la hoja—. Mmmm, está un poco lejos de aquí. La calle Córcega queda por encima de la avenida Diagonal. Es posible que esté cerca del paseo de San Juan. —El hombre levantó la vista y miró a su alrededor—. Mire, ahí tiene la parada de metro de Correos. Esta línea le lleva cerca.


  —Ah, perfecto. Muchas gracias. ¿Y luego he de caminar mucho?


  El desconocido se rascó la barbilla, como si estuviera meditando algo.


  —Vamos, que les acompaño.


  —¡Oh! Es muy amable, pero no es necesario, de verdad.


  —No me importa. Igualmente tenía que ir en metro. Por favor, deje que les acompañe.


  Albert Einstein le explicó a Elsa el gesto del desconocido y ella, de forma instintiva, le dio las gracias sin pensar que no hablaba su mismo idioma.


  —Danke, das ist nett.


  



  


  La entrada de metro que buscaban estaba justo enfrente del monumental edificio de Correos, de ahí el nombre de la estación. El andén era excesivamente estrecho.


  El vagón iba lleno, por lo que no pudieron tomar asiento. El desconocido aprovechó el viaje para presentarse. Su nombre era Vicenç. El nobel le dio solo su nombre. De este modo podía disfrutar del anonimato en esta nueva ciudad.


  



  Entablaron conversación sobre Barcelona. Einstein aprovechó para preguntarle al amable cicerone sobre ese olor tan fuerte que habían notado al salir de la estación. Vicenç le explicó que en el parque se encontraba el zoológico de la ciudad.


  


  Bajaron en la parada de Verdaguer. Vicenç ayudó a Elsa con su maleta e hizo alguna broma respecto a que el equipaje de las mujeres siempre solía ser más pesado. Subieron un poco el paseo de San Juan y giraron hacia la derecha para adentrarse en la calle Córcega. Tras diez minutos caminando, Vicenç se detuvo en un edificio de cuatro plantas.


  —Es aquí.


  —Oh, perfecto.


  Einstein pulsó el timbre. Esperó unos segundos y, como nadie venía a abrir, volvió a apretarlo. No entendía qué pasaba. Nadie había venido a recogerlo y Esteban Terradas no estaba en su domicilio.


  —¿Y ahora qué hacemos? —le pregunta Elsa.


  —Pues ir a algún sitio donde podamos hospedarnos. —Einstein se giró hacia Vicenç, que se había quedado algo apartado—. Señor Vicenç, ¿conoce algún hotel donde podamos alojarnos?


  Vicenç volvió a rascarse la barbilla.


  —El hotel Las Cuatro Naciones tenía mucha fama, no sé cómo será ahora. Está ubicado en un buen sitio, en las Ramblas, muy cerca del Liceo.


  —Ese servirá. Muchas gracias.


  Albert Einstein extrajo su libreta del abrigo y escribió una nota para Esteban Terradas. En ella dejaba constancia de que había llegado a Barcelona y que había acudido a su casa pero que, al no encontrarle, se alojaba en un hotel de las Ramblas. Pasó la hoja por debajo del quicio de la puerta.


  Le dio la mano a Vicenç, agradeciéndole su ayuda y le pidió que le indicara cómo llegar al hotel que le había mencionado. Vicenç anotó en un papel el nombre de la estación en la que tenían que bajarse y el del hotel.


  —Ha sido un placer ayudarle, Albert.


  —Mi esposa y yo le estamos muy agradecidos.


  



  


  Una vez se fue Vicenç, Einstein y Elsa decidieron que irían caminando. Por lo que les había indicado, serían unos treinta minutos a pie y era fácil, pues había que bajar todo recto el paseo de Gracia y luego, al llegar a la plaza Cataluña, bajar por las Ramblas. Aprovechando su anonimato y que nadie parecía buscarles, disfrutaron de aquella mañana de febrero, paseando por las calles barcelonesas.


  El hotel Las Cuatro Naciones estaba cerca de la plaza Real. Era un edificio antiguo que parecía haber vivido mejores épocas. El vestíbulo destacaba por la decoración del techo con motivos florales. Einstein se acercó a la recepción, situada a la izquierda y pidió una habitación para una noche. Mientras el recepcionista tomaba nota en el cuaderno de entradas, el científico se interesó por el nombre del hotel.


  —El origen del nombre ha creado algún debate interesante, señor, aunque la teoría que tiene más adeptos entre los hoteleros de la zona es que del hotel salían los coches hacia Madrid, Francia, Bélgica y Suiza para llevar el correo y a viajeros. Por eso el nombre de las Cuatro Naciones. Piense que es de los hoteles más antiguos… Su fundación fue en el año 1770.


  —Vaya, sí que tiene historia.


  —Bien, ya está. ¿Puede darme su nombre, por favor?


  —Sí. Einstein, Albert Einstein.


  —De acuerdo, aquí tienen su habitación.


  El recepcionista miró pensativamente a aquel hombre con el pelo alborotado y mirada somnolienta que subía la escalinata acompañado de su mujer. Aquel nombre le era familiar. ¿Dónde lo había leído hacía poco? Cogió el periódico y empezó a pasar las páginas hasta que en la número cinco leyó la noticia de que el ilustre profesor Albert Einstein vendría a Barcelona para ofrecer unas conferencias sobre la relatividad. El alcalde accidental Maynés anunciaba que sería recibido como huésped de la ciudad. El recepcionista no entendía mucho de protocolos institucionales, pero se extrañó mucho de que aquella forma de personarse en su hotel fuera la propia de alguien a quien se le asigna la categoría de «huésped de Barcelona». Intuyó que algo no funcionaba bien, así que cogió el teléfono y llamó a la policía.


  Mientras tanto, Einstein y Elsa se dirigieron al salón del hotel. Quedaron gratamente sorprendidos por su belleza. El mobiliario al completo era de una madera robusta y suave. Todo el decorado seguía la línea modernista que invadía la ciudad, pero sin extravagancias. Las paredes estaban pintadas con grandes paisajes al óleo, enmarcadas con relieves en yeso y con adornos de oro. El techo no era menos suntuoso con todo tipo de dibujos y múltiples bombillas eléctricas. Había tres claraboyas de cristales de colores.


  Decidieron tomar un té. Rodeado de aquella belleza, el profesor Einstein sintió el impulso de tocar el violín. Lo sacó del estuche, lo colocó en su hombro y empezó a hacerlo sonar. Fue así como al entrar en el salón el alcalde accidental Enric Maynés y el ingeniero Rafael Campalans se encontraron con una estampa insólita. La personalidad más importante del mundo de la Física estaba en el salón del hotel Las Cuatro Naciones tocando el violín sin más acompañamiento que su mujer Elsa. Temerosos de molestarle más de lo que pudiera estar, decidieron esperar a que acabara de tocar. Una vez lo hubo hecho, se acercaron con sumo respeto.


  —Disculpe, profesor Einstein, soy el alcalde Maynés. Lamento mucho la confusión que ha habido. Desconozco el motivo por el cual no ha ido nadie a recibirlo. Le aseguro que indagaremos sobre lo ocurrido.


  —No se preocupe. He podido disfrutar de la hospitalidad de la ciudad y un buen paseo por sus calles.


  —Lo siento mucho, profesor —ahora era Rafael Campalans quien le alargó la mano—. Es un honor tenerle aquí. Estamos ansiosos por oír sus conferencias.


  Einstein sonrió al reconocer a Campalans como uno de los artífices de su venida a esa ciudad, junto a Esteban Terradas.


  —Profesor —el alcalde carraspeó al pasar un camarero—, si hace el favor de acompañarnos, le llevaremos al hotel donde habíamos reservado habitación. Seguro que será más de su agrado que este otro.


  —Bueno, no veo que esté tan mal este.


  —Digamos que el otro tiene más categoría.


  —Disculpe que le contradiga, pero deje que le diga que yo soy un ciudadano modesto y he cogido la habitación que corresponde a mi categoría[bookmark: _ftnref1][1].


  —No lo dudo, profesor, no lo dudo. Pero piense en las molestias que se han tomado en el otro lugar —rectificó el alcalde Maynés esperando convencerle.


  Einstein miró a Elsa. Estaba seguro de que a ella no le hubiera importado quedarse en el hotel Cuatro Naciones, pero tampoco podía defraudar a las personas que esperaban su presencia en ciertos lugares.


  —Está bien. Vayamos al otro hotel.


  
   
   
   
   


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Se le adjudican estas palabras a Albert Einstein cuando lo encontraron en el hotel Las Cuatro Naciones.
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  Sábado 24 de febrero de 1923


  



  


  El hotel Colón era uno de los hoteles más lujosos de Barcelona. Si el profesor Einstein quedó impresionado por el salón del hotel Las Cuatro Naciones, la sorpresa fue aun mayor con todo aquel edificio donde cada detalle parecía haber sido estudiado al milímetro. Su ubicación era inmejorable, situado en la plaza Cataluña esquina con el paseo de Gracia.


  Al profesor Einstein le dieron la habitación 456-457, decorada con motivos de plantas y flores. El matrimonio dio una vuelta por el edificio. En el primer piso, Elsa fijó su atención sobre los pilares: estos se convertían en árboles, siendo el tronco la base y el capitel las hojas con flores de cinco pétalos que se alargaban hasta el techo. Ambos quedaron fascinados por unos vitrales donde aparecían unas ninfas, con flores parecidas a nenúfares. Todo el edificio, incluida la fachada, tenía como eje central de la decoración la ornamentación vegetal. Albert Einstein quedó prendado enseguida de la sala de música y lectura, cuyas paredes estaban pintadas con paisajes bucólicos.


  —¿A qué hora tienes la primera conferencia? —le preguntó Elsa mientras desayunaban en el salón comedor.


  —A las siete de la tarde. Ahora he quedado con Terradas. Tras la comida creo que me llevarán a visitar algunos lugares, antes de la conferencia.


  —Bien. Espero que Terradas pueda explicarte por qué no había nadie cuando llegamos.


  —Seguro que habrá una razón, querida. ¿Qué harás tú?


  —Daré una vuelta. Dicen que en esta calle hay muchos edificios de este modernismo catalán. Le he preguntado al camarero y con un tono un poco despectivo me ha dicho que es la calle de los burgueses. Me ha comentado que vea las fachadas infantiles de los edificios modernistas.


  



  


  Un taxi le llevó a la dirección de la casa de Esteban Terradas, que le esperaba en la puerta del edificio. Recordaba bien a aquel hombre que tanto le había atraído. Su primer encuentro fue el año anterior, cuando vino a visitarle en Berlín y acabaron de concretar las conferencias que podría dar en Barcelona.


  Vestía con aquella elegancia que solo los hombres con carácter saben transferir a través de la ropa. Traje oscuro, camisa blanca y corbata negra parecían aumentar la intensidad de esa mirada penetrante e inquieta. A diferencia de Einstein, su pelo escaseaba, mostrando una galopante alopecia que atacaba su parte frontal.


  El apretón de manos fue decidido y contundente. Estaban ansiosos por encontrarse de nuevo, cada uno por un motivo bien distinto, era innegable que entre ellos ya existía un vínculo. En ello, mucho había tenido que ver su amigo común Blas Cabrera, que no dudó ni un solo momento cuando Albert Einstein le confiaba sus preocupaciones.


  Blas Cabrera, unos de los padres de la Física en España, era un referente en el campo del magnetismo. Gracias a la Junta de Ampliación de Estudios viajó a Zúrich en 1912, donde conoció a Albert Einstein, iniciándose una gran amistad entre ambos científicos.


  Era el año 1920 cuando Einstein empezó a idear el plan que debía salvaguardar algo que le quemaba en las manos. Pero no solo era protegerlo; deseaba que alguien potenciara aquel objeto. Así, se reunió con su amigo para plantar la primera semilla.


  —Blas, necesito alguien de tu experiencia, alguien en el que confíes plenamente y que esté lo suficientemente alejado de ambos.


  —Alberto —que así lo llamaba—, dime qué ocurre. No eres el mismo que conocí en Zúrich.


  Einstein sonrió.


  —Blas, no debes preocuparte. Simplemente busca en España a alguien con esas características, pero a la vez que sea de tu confianza y estima y que esté preparado intelectualmente para asumir un reto muy importante. Sobre todo esto, que tenga una inteligencia fuera de lo común. Si encuentras a dicha persona, dile que venga a Berlín para que yo pueda conocerlo.


  



  


  Blas Cabrera no tuvo que pensar mucho. Esteban Terradas lo tenía todo y más. Ambos eran los únicos españoles que conocían bien sus teorías y no solo eso sino que, en calidad de profesores universitarios, habían incluido sus teorías en los planes de estudio.


  Blas, aunque no llegaba a entender del todo lo que ocurría, asintió. Haría cualquier cosa por Einstein, no solo por lo que representaba a nivel mundial sino por su amistad.


  Terradas era el perfil que buscaba Einstein. Hombre de valía y experiencia, gran docente y comunicador. Y además, también gran amigo. Blas consiguió reunirse con Esteban un mes después de su encuentro con Einstein. Lo citó en su despacho de catedrático.


  —Esteban, debes visitar a Einstein. Quiere hablar contigo y debes convencerle de que venga a España. Pero debes ser discreto en tu visita.


  Terradas no pudo evitar sonreír.


  —¿Me dices que me entreviste con Einstein y que sea discreto? Eso es difícil, amigo.


  —Lo sé, pero debes serlo. No puedes levantar sospechas.


  —Blas, no llego a entender tu mensaje. Eso de sospechas suena a espías.


  Blas se removió en su asiento, consciente de que aunque Terradas le pidiera explicaciones no podría darle más información que esa.


  —Yo tampoco, si he de serte sincero. No tengo más información que darte. Solo te pido que tú, un profesor universitario e importante físico, visite a Einstein para que venga a España. Te encantará conocerlo.


  Terradas frunció el ceño. Tanto misterio no le gustaba, pero si estaba implicado Einstein no podía negarse a ello.


  —Desde la Mancomunitat hemos impulsado los Cursos Monográficos de Altos Estudios y de Intercambio. La idea es que grandes matemáticos y físicos vengan a dar conferencias en Barcelona. Puedo incluirlo como parte del programa.


  —¡Perfecto!


  Terradas estaba encantado de entrevistarse con el gran Einstein y de vuelta a casa empezó a pensar cómo y cuándo iría a Berlín, siendo discreto y no faltando a sus tareas universitarias. Al llegar a su domicilio, ya tenía la solución: aprovecharía un verano en la Bretaña francesa que tenía programado de aquí a dos años para tomar un tren que le llevaría a Berlín.


  


  Ahora, un año después de aquel encuentro, volvían a reunirse, esta vez en Barcelona. Terradas llevó a Einstein a su despacho. Tres atriles con documentos llamaron la atención del nobel.


  —¿Lee para alguien? —dijo Einstein señalando los atriles.


  —No, no, son para mí. Leo y estudio de pie.


  —Curioso, muy curioso.


  El profesor alemán escrudiñó el espacio que le rodeaba. Terradas tuvo la misma sensación que en Berlín: Einstein lo analizaba para algo en concreto. Aquella primera vez, tan solo hablaron de Física, de la relatividad, el magnetismo y ciertos aspectos de la óptica. Terradas colocó los brazos a su espalda.


  —Profesor, lamento mucho su llegada tan accidentada a Barcelona. Mi familia y yo estábamos despidiendo en funeral a nuestra hija Elena que ha muerto con apenas catorce años.


  —Lo lamento mucho. Por favor, no me pida disculpas.


  —Como usted estaba de viaje, no pude comunicarme para decirle que no estaría.


  —No ocurre nada.


  Hablaron sobre las diferentes estancias de Einstein en los países que había visitado, sobre la Física y Barcelona.


  —Tienen una ciudad con un invierno bastante beligerante.


  —Bueno, lo peor es la humedad.


  —Sí, eso lo he notado.


  Fue entonces cuando Terradas decidió abordar el tema sin rodeos.


  —Profesor, cuando le visité en Berlín lo hice por recomendación de nuestro amigo Blas, que fue algo enigmático en los motivos. Luego, cuando nos reunimos, tuve la sensación de que usted me estaba poniendo a prueba. ¿Quisiera saber qué ocurre?


  —Todo a su debido a tiempo, apreciado amigo. Solo puedo decirle que, tal como me dijo Freud, el hombre no está preparado para ver ciertas cosas.


  —¿Freud? ¿Qué tiene que ver el psicoanalista en todo esto?


  —Todo llegará, todo llegará…


  



  


  Tras la reunión con Terradas, el enigmático científico volvió al hotel Colón, donde le esperaba el presidente de la Mancomunitat catalana, Josep Puig i Cadafalch. Él y su séquito llevaron a Einstein y Elsa a visitar el monasterio de Sant Cugat y luego las iglesias de Sant Pere de Terrasa. Más tarde, regresaron a Barcelona para iniciar su ciclo de conferencias.


  La primera era en el Instituto de Estudios Catalanes, que tenía su sede en el Palau de la Generalitat. En el salón de Sant Jordi se congregaron unas cien personas. A las siete de la tarde, el profesor Einstein se dirigió al público para hablar sobre la Teoría Especial. Einstein advirtió que la relatividad sobre la que él trabajaba tenía un sentido estrictamente físico y no guardaba relación alguna con el relativismo filosófico o moral. Habló sobre lo relativo del movimiento según los referentes, tratando especialmente del movimiento y la velocidad de la luz.


  
   
   
   
   


  Una vez finalizada la conferencia, y tras hablar con varias personalidades y estrechar decenas de manos, regresó al hotel Colón, donde cenó junto a Elsa. Estaba satisfecho de cómo había ido la primera conferencia y de su encuentro con Esteban Terradas. Lo consideraba la persona adecuada para asumir el reto. Era joven, fuerte, dinámico, inquieto, inteligente y, ante todo, amante de la ciencia. Justo lo que necesitaba aquel objeto, alguien que lo quisiera por su carácter científico, no por su poder y su uso.
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  Domingo 25 de febrero de 1923


  



  


  Cuando llegaron a Barcelona, tras la excursión que habían hecho, Einstein estaba realmente cansado. Había sido un día muy intenso y agradable. A primera hora de la mañana les había pasado a recoger Rafael Campalans por el hotel Colón para ir a visitar el monasterio de Poblet. Además de Einstein, Elsa y Rafael, la comitiva la formaba Bernat Lassaleta, catedrático de electrotécnica, Casimir Lana, químico, y Ventura Gassol, poeta y político. A Einstein le encantó la abadía cisterciense, aunque lamentó su estado de abandono. Muchas estancias estaban en ruinas.


  Mientras deambulaban entre el silencio del monasterio, el profesor Einstein tuvo el primer indicio de que, aunque había recorrido muchos kilómetros, no había esquivado el peligro. Al penetrar en el claustro, vio una sombra que se movía al fondo. Al principio pensó que había sido su imaginación, pero al prestar atención, de nuevo apreció un ligero movimiento. Se acercó hacia el lugar y no encontró a nadie. Al mirar hacia abajo se percató de que había una colilla en el suelo. Al cogerla notó que aún estaba caliente. La marca le era conocida: Nospia. Había visto algunos carteles publicitarios en Berlín con ese nombre. Miró a su alrededor, pero ya no vio nada sospechoso.


  De aquel hallazgo le preocupaban dos aspectos: el primero era que claramente alguien le había seguido; el segundo, que la persona que se había ocultado allí parecía tener algún vínculo con Alemania.


  



  


  Para comer fueron a la Espluga de Francolí, donde habían reservado mesa en la Fonda Ibérica. Allí Einstein se hizo una foto rodeado de niños que, aunque no tenían conciencia de quién era, deducían que se trataba de alguien importante pues no se veían coches de ese tipo por el pueblo. Un día tranquilo, relajante y muy enriquecedor. Esa fue la sensación que tuvo. Tras tantos días de viaje, conferencias y protocolos, era de agradecer un día tan sosegado.


  Sin embargo, su mente estaba ansiosa por el encuentro que tendría esa noche. Cuando todos sus acompañantes del día se despidieron en el vestíbulo y salieron por la puerta, Einstein pidió un taxi al recepcionista. Subió un momento a su habitación para coger su maletín. Elsa estaba tan cansada que no quería cenar nada.


  El taxi condujo por esas calles bulliciosas donde la noche parecía desplegar su ejército de prostitutas, maleantes, borrachos y sindicalistas en busca de peleas. Sin embargo, la presencia de aquella fauna tan variopinta no le molestó, pues las noches en Alemania era cada vez más oscuras y todo gracias a aquel Adolf Hitler al que todo el mundo parecía reírle las gracias. Según había podido saber, el Partido Nacional-Socialista Alemán de los Trabajadores había aumentado hasta cincuenta mil sus afiliados. Algunos amigos suyos le habían dicho que Hitler tenía un don para la oratoria y que quienes acudían a los mítines parecían quedar hipnotizados. Lo que más le preocupaba era el contenido de esos mítines. Le habían informado de que atacaba claramente a los judíos, haciéndoles responsables de toda la situación económica que vivía el país. Su otra gran baza era el constante ataque al tratado de Versalles, que obligaba a Alemania a pagar unas exorbitantes indemnizaciones económicas. Se oían noticias de peleas nocturnas en las que se implicaba el Ordnungsdienst, el servicio de orden creado por Hitler, formado por soldados con experiencia en el campo de batalla y con una preparación física muy buena. Aunque su función era mantener la seguridad en los locales donde Hitler daba los discursos, también ejercía la fuerza fuera, en las calles, y en especial contra los socialdemócratas y los comunistas. Einstein prefería ver esas prostitutas y borrachos que no toda esa fauna intolerante.


  



  


  Esteban Terradas le llevó al salón, donde le presentó a su esposa. Einstein le dio el pésame por la reciente muerte de su hija. La mujer agradeció sus palabras y pronto abandonó la habitación dejando a los dos hombres solos. La conversación entre ambos se inició con el relato de la visita a Poblet.


  —Un lugar precioso. Es una pena que esté tan en ruinas.


  —Creo que se está creando una comisión para restaurarlo.


  —Eso espero. Cuidar el pasado histórico de un pueblo es necesario para potenciar su identidad.


  Terradas tomó asiento ante el profesor, con un semblante serio.


  —Profesor, necesito saber a qué se debe tanto misterio. El pasado día me dejó preocupado.


  —Bueno, realmente podemos decir que el panorama mundial nos da elementos para preocuparnos.


  —¿A qué se refiere?


  —Hablo de ciertos movimientos radicales que están removiendo Europa.


  —¿Habla de Mussolini y sus «camisas negras»?


  —Por ejemplo. En Alemania tenemos a otro político que parece seguir sus pasos. Todo esto me ha hecho tomar una determinación. Veo que hay demasiadas ansias de poder y eso corrompe a los hombres.


  Einstein se calló y se mantuvo en silencio durante unos minutos. Terradas le observaba, respetando lo que parecía ser un momento de reflexión.


  —¿Me permite? —Einstein señaló el estuche que había llevado.


  —Por favor.


  El profesor extrajo su violín y tocó una triste melodía. Cerró los ojos, de­jándose llevar por la música y el tiempo. El violín le permitía evadirse de todos los problemas que oía, al igual que desconectar de tanta ciencia.


  Cuando acabó, volvió a guardar el violín. Tenía el semblante más serio.


  —Si le dieran a escoger entre el conocimiento científico y el poder gobernar a los hombres, ¿qué escogería? —la pregunta de Einstein cogió por sorpresa a Terradas.


  —Vaya pregunta. Sin duda la ciencia nos ofrece el mayor poder que pueda alcanzar jamás el ser humano. No me interesa dominar al hombre, pero sí la ciencia.


  Einstein sonrió. Cada minuto que pasaba con el ingeniero catalán más se convencía de que era la persona indicada.


  —Apreciado amigo, sé que estoy abusando de su paciencia pero debo pedirle que aguarde el momento adecuado para darle a conocer lo que estoy dispuesto a legarle. Dentro de dos días, en la cena, le revelaré mi secreto.


  —¿La cena? Profesor, tengo entendido que la cena es mañana.


  —No me refiero a la que me han preparado con todos los honores en el hotel Ritz. Me refiero a otra.


  —¿A cuál?


  —No puedo darle más detalle. Solo le digo que preste atención a los langostinos y los mejillones.


  —¿Langostinos y mejillones?


  —Ya lo verá. Pero hablando de otros temas más científicos. Según pude deducir de nuestra conversación en Berlín, es usted un gran admirador de las hipótesis de Planck.


  —Pues sí, considero que su teoría acerca de que la radiación se distribuye en forma de paquetes de energía es bastante acertada.


  —Sí, ya sé que ha potenciado bastante la física cuántica con varios estudios y conferencias. Planck fue para mí una revelación. Gracias a él y su teoría de la catástrofe del ultravioleta, vi claramente que ni la mecánica newtoniana ni la teoría electromagnética de Maxwell describían el universo. Fue entonces cuando apliqué las ideas de Planck a la luz.


  —Sí, ya sé, la luz visible está formada por cuantos.


  —Exacto —Einstein bostezó—. Apreciado Terradas, lamento anunciar que deberemos proseguir en otro momento, el día ha sido muy intenso.


  —Claro, claro. Descanse, profesor, que mañana le espera otro día intenso. Nos veremos tras la comida.


  
   
   
   
   


  Antes de despedirse, Einstein volvió a tocar el violín, esta vez con la familia Terradas como público. Tal como habían hecho al principio, se dieron un fuerte y decidido apretón de manos.
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  Lunes 26 de febrero de 1923


  



  


  Tras almorzar en el inmenso salón del hotel Colón, entre sus columnas con detalles florales y sus grandes ventanales, Esteban Terradas lo esperaba en el vestíbulo para ir a la universidad de Barcelona. No estaba muy lejos, así que irían caminando.


  El cielo volvía a tener esa tonalidad gris que parecía ser ya un color permanente. Los tranvías pasaban delante del hotel llenos de personas. En su interior se veía a los pasajeros apretados.


  Einstein se sentía atraído por la actividad de esa plaza tan grande, que parecía concentrar todo el bullicio de la ciudad con tranvías, coches y ciudadanos que paseaban por la zona central que tenía dos caminos de tierra en forma de x. La plaza estaba llena de árboles y palmeras bajas, oxigenando todo aquel alboroto de tráfico.


  En poco menos de diez minutos llegaron a su destino y entraron en el majestuoso edificio de la universidad. Allí se reunieron con el rector, el marqués de Carulla. También asistieron al encuentro Carles Calleja, secretario de la Universidad, Simón Vila Vendrell, decano de la facultad de Ciencias, Eduard Alcobé Arenas, catedrático de Física y presidente de la Real Academia de las Ciencias y Artes de Barcelona y un antirrelativista declarado.


  Fue una pequeña reunión en la que hablaron sobre los diferentes postulados físicos y sobre la relatividad, aspecto en el que Einstein y Alcobé mostraron sus discrepancias en referencia a la contracción de la longitud que experimentan los cuerpos cuando se mueven respecto de un observador externo. Alcobé recriminó al profesor Einstein que su teoría de la relatividad era demasiado compleja y que pocas personas podían entenderla. Por su parte, el nobel no entró en la polémica y se limitó a levantar los hombros.


  —No son complejas las teorías, lo es el universo, señor Alcobé —le contestó Einstein.


  Tras la charla, dieron una vuelta por la universidad. Le enseñaron uno de los dos claustros de la facultad y luego el Paraninfo, situado en el cuerpo central del edificio, justo encima del vestíbulo. Einstein disfrutó de la sala con elementos decorativos de carácter neomudéjar, así como las pinturas.


  —En esta sala es donde se hacen los actos más importantes como inauguraciones de curso o investiduras de doctores honoris causa —le dijo el marqués de Carulla.


  —Es de una gran belleza. Es un edificio fantástico que invita al estudio y a la reflexión.


  —Me alegra mucho que le guste, profesor.


  Finalmente, entraron en la biblioteca, dando por concluida la visita del profesor Einstein a la universidad de Barcelona.


  



  


  Terradas le acompañó de vuelta al hotel Colón.


  —¿Desea acompañarnos en la comida? —le preguntó Einstein.


  —Gracias, profesor, le estoy muy agradecido por la invitación, pero debido a la triste pérdida de mi hija, deseo estar el máximo tiempo posible con mi familia.


  —Claro, herr Terradas, faltaría más. Estará esta noche en la cena, supongo.


  —Todavía tengo que decidirlo.


  —Está bien. Aunque me interesa más que venga a la otra cena. —Y guiñándole el ojo terminó diciendo—: Guten tag.


  



  


  Al entrar en el vestíbulo vio a un hombre alto, de mirada dura, con bigote, acompañado de una mujer morena, y junto a ellos un hombre que le era familiar. En cuanto lo tuvo delante reconoció a la persona que le había ayudado a su llegada a Barcelona.


  —¡Oh! Es usted, su nombre era…


  —Vicenç.


  —Encantado. ¿Qué le trae por aquí?


  —Verá, me acerqué al hotel Las Cuatro Naciones para preguntar por usted y entonces el recepcionista me dijo que había reservado habitación, pero que enseguida vino un cortejo para llevarlo al hotel Colón, y fue cuando supe que usted era Albert Einstein. ¡Vaya! ¡Podré decir que guie al gran científico por las calles de Barcelona!


  Einstein sonrió afablemente.


  —Lo más curioso de todo es que conozco a Ulrich von Hassell. El señor Ulrich es el embajador de Alemania en Barcelona. Cuando supe que vendría a verle esta mañana quise acompañarle.


  El hombre de bigote dio un paso adelante y estrechó con firmeza la mano de Einstein.


  —Herr profesor, es un placer conocerle. Estuve el sábado en su primera conferencia. Un éxito de público, aunque no logré del todo entender lo que explicaba.


  —Gracias. Lamento mucho que no lo comprendiera. Suele ocurrir últimamente en Alemania que las mentes están cada vez más cerradas.


  Ulrich miró con recelo a Einstein. ¿Le estaba desafiando aquel científico? Decidió no entablar una discusión en aquel primer contacto y en el vestíbulo de aquel elegante hotel.


  —Profesor, le presentó a mi esposa, Ilse von Tirpitz.


  —Encantado —Einstein tomó la mano de Ilse y besó el dorso.


  —Me alegra mucho conocerle en persona, profesor. Es un honor conocer a la persona que ha revolucionado el mundo de la Física.


  —Gracias por su cumplido, aunque yo no he revolucionado nada, por desgracia son otros los que se encargan de hacer eso.


  Ulrich e Ilse se despidieron del profesor, prometiendo que se volverían a encontrar. Ulrich le aseguró que como embajador asistiría a todas las conferencias y que si necesitaba cualquier cosa, no dudase en ponerse en contacto con él.


  Una vez que se quedaron solos, Einstein le preguntó a Vicenç por su relación con el embajador.


  —Verá, tengo una tienda de muebles y antigüedades —Vicenç hizo una pausa para encenderse un cigarro- y Urlich y su esposa contrataron mis servicios para amueblar su piso.


  —Vaya, para que un embajador acuda a usted, ha de tener buena fama como anticuario.


  —Bueno, tampoco es para tanto, profesor. Lo que ocurre es que la mayoría de los muebles proceden de Alemania y eso conlleva que mucha de mi clientela es alemana.


  —Vaya, el mundo es un pañuelo.


  —Sí.


  —Sin embargo… —Einstein dio unos pasos, como si meditara algo—, sin embargo me cuesta creer en la casualidad. La Física me ha enseñado que todo tiene su conexión.


  Vicenç sonrió de forma incómoda mientras Einstein lo observaba. Al momento, aquel hombre de mirada nerviosa extrajo un reloj de su bolsillo y lamentó no poder quedarse.


  —Espero volver a vernos, profesor. Ha sido un placer ayudarle.


  Einstein siguió con la mirada a Vicenç y lo vio salir por la puerta principal del hotel Colón.


  



  


  A las siete de la tarde, de nuevo en el Palau de la Generalitat, Einstein pronunció su segunda conferencia sobre la relatividad generalizada de la masa constante, la inercia y la gravitación. La sala estaba de nuevo llena y al finalizar recibió una fuerte ovación.


  Tras constantes saludos y felicitaciones, el embajador Ulrich y su esposa Ilse llevaron en su coche al profesor de vuelta al hotel Colón para cambiarse con rapidez y acudir a la cena de gala en el hotel Ritz, situado en la Gran Vía, organizada por Josep Puig i Cadafalch.


  El hotel por fuera era muy señorial, con una marquesina en la entrada y en lo alto de la fachada, esculpido en piedra, el nombre de hotel Ritz. Einstein e Ilse quedaron sorprendidos por la belleza de su gran vestíbulo, coronado por una gran claraboya.


  La cena había concentrado a todos los personajes políticos de la ciudad y personalidades del mundo universitario. Einstein vio que Terradas no había venido y así se lo hizo saber a Campalans.


  —Tranquilo, vendrá mañana, seguro.


  —Eso espero.


  Durante el resto de la velada el profesor dialogó bastante con Ilse. Era una mujer encantadora y muy inteligente. Einstein se sentía más a gusto con ella que con su marido, en el que intuía una cierta afinidad al movimiento que se estaba cultivando en Alemania.


  
   
   
   
   


  A pesar de que la cena se prolongó hasta tarde, Einstein decidió irse a dormir temprano, ya que al día siguiente le esperaba una jornada muy intensa.
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  Martes 27 de febrero de 1923


  



  


  Aunque ya habían pasado varios días de su llegada, no fue hasta el martes cuando se llevó a cabo la recepción oficial del profesor Einstein en el ayuntamiento.


  Antes de esta, muy temprano, lo habían llevado a ver la Escuela de Mar, situada en el barrio de la Barceloneta, a pie de playa. Se trataba de un centro para alumnos con dificultades físicas, necesitados de baños de mar. Seguidamente, visitó el Grupo Escolar Baixeras, situado en la Vía Laietana, que se había inaugurado un año antes y, según le explicaron, estaba siendo un ejemplo de renovación pedagógica.


  A las doce y media, llegó al ayuntamiento. Lo acompañaron primero al despacho de la alcaldía, donde lo esperaba el alcalde accidental Enrique Maynés y concejales, el secretario municipal, el embajador alemán Von Hassell así como representantes de diferentes entidades culturales y científicas de Barcelona.


  Tras unas primeras salutaciones de cortesía y presentaciones, pasaron al Salón de Ciento, donde el alcalde Maynés leyó el discurso de bienvenida. Terradas se sentó unas filas por detrás de las primeras. No le gustaban los protagonismos. Eso lo dejaba para los políticos.


  El alcalde introdujo su discurso afirmando que desde el principio de la existencia de la humanidad había sido imposible hallar algo absoluto que uniese a los hombres con lazos de firme solidaridad.


  —Los progresos de la civilización, que supuestamente deberían llevar al mundo a una mayor perfección, han hecho más cruentas aun las luchas de los pueblos —prosiguió el alcalde Maynés—. Los sentimientos de la humanidad no constituyen un vínculo interno de pueblos y de razas que evite las luchas que agitan al mundo. Las religiones, con su inmensa fuerza espiritual, no han logrado aún la unión de todos los hombres. Solo la ciencia, con sus principios fundamentales, sus hipótesis y sus teorías, ha podido superar todos los obstáculos, imponiéndose a los sentimientos y a las pasiones, uniendo a los hombres en un ideal superior de perfección por encima de razas, pueblos, lenguas, civilizaciones y creencias. Por eso ha podido decirse que la ciencia no tiene patria. Usted, profesor Einstein, es en este siglo xx el representante más sublime de la ciencia; todas las fronteras se han abierto ante su prodigiosa mente. Para nosotros, usted no es un extranjero, porque la ciencia, como antes he dicho, tiene por patria al mundo. La ciudad de Barcelona ha querido recibirlo hoy en esta sala que recuerda su historia y que ha escuchado la voz de muchos grandes hombres. Acepte, profesor Einstein, este homenaje que a todos nos honra. Sea bienvenido. Viva muchos años para la ciencia y para la humanidad.[bookmark: _ftnref1][1]


  Un gran estruendo provocado por los aplausos inundó la sala. Seguidamente, el homenajeado se levantó para dar la réplica al discurso, lo que provocó una nueva oleada de vítores.


  El profesor mostraba un posado modesto e incluso algo sorprendido ante tanta ovación y esas palabras de magnificencia. Durante unos segundos, miró las arcadas del salón y luego volvió la vista hacia los congregados.


  —Excelentísimo señor alcalde, señores —su discurso era en alemán, así que decidió hablar poco a poco para que los escasos oyentes que entendieran algo pudieran seguirle—, gracias por vuestra cordial acogida. Muchas veces he oído palabras de elogio por mi trabajo, elogio siempre superior a mis méritos. El progreso de nuestro conocimiento se apoya sobre el esfuerzo de un grupo de hombres trabajadores que en cada generación conservan el fuego sagrado del estudio, trabajadores ocultos que muy a menudo trabajan en medio de una serie de privaciones, pasan­do muchas veces inadvertidos por la opinión pública. Yo no puedo aceptar para mí sus palabras de alabanza, sino para la totalidad de aquellos que sin ningún lazo externo dan su vida para alcanzar el ideal de la ciencia —Einstein hizo una pausa, carraspeó y prosiguió ante la atenta mirada del auditorio—. Dos cosas me han complacido especialmente de sus palabras. En primer término, hay que hacer constar que en nuestros días, si bien es cierto que hemos contemplado orgías de odio y de afán de poder que sonrojarían a muchas generaciones —Terradas tuvo la sensación de que Einstein le miraba a él cuando mencionaba el afán de poder—, también es cierto que nuestra generación ha demostrado un amor al arte y a la ciencia como ninguna otra. Esto se refleja muy bien en sus palabras y en la delicada forma en la que he sido recibido en Barcelona, así como puede observarse en toda la historia de esta ciudad. Por otra parte, y esto es lo que me ha complacido más, late en su discurso una profunda añoranza hacia una forma más elevada de comunidad humana, hacia una superación de los odios políticos y nacionales —Einstein centró su mirada en el embajador alemán que se removió en su asiento—. Ojalá este espíritu se apodere pronto de los hombres que dirigen la suerte de los pueblos. Por esta expresión de noble espiritualidad que refleja, seguramente, el sentir de todos los ciudadanos de Barcelona, he de manifestar, de una manera muy especial, mi agradecimiento. Deseo, con toda el alma, que esta bella ciudad tan espléndidamente situada, tan soleada, pueda participar de alguna manera bien firme y eficaz en el logro de tan altísimo ideal. [bookmark: _ftnref2][2]


  Al decir la última palabra, estalló un gran aplauso que obligó al profesor Einstein a volver a levantarse para saludar con la mano. Tras unos últimos agradecimientos por parte del alcalde a todas aquellas instituciones y personas que habían hecho posible la visita del profesor, todo el mundo quería estrechar la mano de aquel hombre que había cambiado la historia de la ciencia.


  Cansado tras toda una mañana de actos oficiales, decidió volver al hotel. Se ofrecieron a acompañarle el embajador y su mujer y Esteban Terradas. Subieron por las Ramblas caminando. Pasaron por delante del Liceo, la iglesia de Belén y la Real Academia de las Ciencias y las Artes, donde justamente por la tarde daría una conferencia.


  —¿Sabe, profesor? Un discurso muy elocuente. Pero déjeme decir que la ciencia no levanta un país. Con la ciencia no se solucionan los problemas sociales y económicos —dijo el embajador alemán.


  —¿No? Pues discrepo un poco. Somos los científicos quienes facilitamos los avances médicos y tecnológicos. Esa tecnología que tanto gusta a los poderes políticos para fabricar armas y someter a los que son diferentes.


  Si el embajador se sintió molesto por aquella apreciación, no hizo muestra de ello.


  —Una nación avanza unida bajo una idea política, no bajo una teoría científica.


  —Al menos, los científicos no golpeamos a los que discrepan de nuestras hipótesis. Al contrario, una hipótesis que se refuta se convierte en teoría.


  —Bueno, creo que el profesor necesita descansar un poco —dijo Ilse, con una sonrisa un poco forzada.


  —Cierto, estoy algo cansado.


  Al llegar a la puerta del hotel Colón, Einstein se despidió del matrimonio alemán. Terradas se quedó con él unos minutos más.


  —¿Vendrá está tarde?


  —Sí, sí.


  —¿Y a la cena?


  —Tengo que meditarlo.


  —Le espero.


  



  


  A las seis y media, la sala de conferencias de la Real Academia de las Ciencias y las Artes estaba llena. No cabía nadie más. Las pinturas que decoraban las paredes representando diferentes ramas de las ciencias, asistían atónitas a aquel espectáculo jamás visto.


  Albert Einstein habló de las implicaciones filosóficas de la teoría de la relatividad, corrigiendo en especial las ideas de Kant sobre el tiempo y el espacio, explicando que dejaban de ser conceptos a priori para estar sometidos a la experiencia física.


  La sorpresa vino al final, mientras hablaba con los asistentes, una delegación de la Confederación Nacional del Trabajo, la cnt, le abordó con Ángel Pestaña y Joaquín Maurín, pidiéndole que les acompañara a la sede del sindicato. Al ver la expresión seria y tensa del embajador, Einstein optó por aceptar la invitación. Le divertía poner nervioso a aquel alemán.


  Salieron a las Ramblas y se dirigieron hacia la catedral por un sinfín de calles estrechas. De repente, tapada por multitud de edificios de viviendas, como si una mano la hubiera depositado sin mirar, apareció la fachada de la catedral. Al fin llegaron al local, en la calle Sant Pere Més Baix.


  Había unos pocos periodistas, así que Pestaña aprovechó para explicarle a Einstein la dureza de la lucha obrera en Barcelona. Einstein asintió. Miró a Campalans, que sonreía efusivamente, y anotó en su cabeza el preguntarle por tal inesperada reunión. Estaba claro que algo había tenido que ver con ese encuentro.


  Volvió al hotel para prepararse para la cena que había preparado Rafael Campalans en su casa. Elsa le esperaba en el salón.


  —¿Cómo ha ido?


  —Bien. Un día agotador. Voy a arreglarme.


  —Muy bien.


  Einstein subió por el ascensor. Al llegar a la planta cuarta tuvo una extraña sensación, como si alguien estuviera al acecho. Avanzó por el pasillo, mirando hacia todos los lados. No seas tonto, no hay nadie, se dijo. Abrió la puerta. Sus sospechas se vieron confirmadas al notar como una mano le empujaba hacia adentro y cerraba la puerta. Delante de él tenía un hombre con la cabeza tapada con una capucha negra. Al profesor le costó identificar lo que decía, pues la voz estaba como distorsionada por algo que le cubría la boca.


  —Señor Einstein, aparte de sus conocimientos, ha traído algo a Barcelona. Démelo.


  —No sé de qué me habla.


  —No juegue conmigo —el hombre sacó un revólver que apuntaba hacia el profesor—. Si he de poner fin a su carrera como científico, lo haré.


  Einstein valoró la situación. Estaba solo, ante un hombre armado que conocía la existencia del objeto. Estaba claro que no podía seguir fingiendo. Pero debía ganar tiempo.


  —¿Quién es usted?


  —Eso no importa.


  —A mí sí.


  —Yo tengo el arma. Así que obedezca.


  El profesor dejó ir un suspiro. Cogió la maleta de su violín y abrió un compartimento en su interior que ocultaba el objeto misterioso. Estaba envuelto en una tela negra. Mientras lo sostenía en la mano, pensó que si lo perdía estaría fallando a los otros que lo habían poseído. Alargó la mano para entregárselo, y justo cuando la mano del desconocido tocaba la tela se oyeron unos golpes en la puerta.


  —¿Te falta mucho? —la voz de Elsa se oyó al otro lado de la puerta.


  Aquella distracción hizo que Einstein retirará un poco la mano, lo justo para que el objeto envuelto cayera al suelo. Se oyó el ruido de algo que se rompía. Entonces el profesor, rápido como un lince, saltó sobre el hombre y le agarró el revólver. Forcejearon unos segundos, aunque al profesor le parecieron una eternidad. De repente, su oponente le dio un puñetazo en el costado, lo que hizo que Einstein se doblara sobre sí mismo. El desconocido acercó el revólver a su cabeza y Einstein aprovechó la cercanía para incorporarse de golpe, provocando que su hombro chocara con las manos y el revólver saliera disparado.


  Mientras tanto, Elsa daba golpes y preguntaba si iba todo bien. El desconocido pareció dudar un segundo de si le convenía luchar por recuperar el arma o abalanzarse sobre aquella tela que había en el suelo. Viendo que Einstein cogía el violín para usarlo como arma, decidió ser práctico. Se tiró al suelo, introdujo la mano dentro de la tela y sin ver qué tocaba, cogió un trozo que parecía vidrio. Se levantó, abrió la puerta, pasando por delante de la cara de sorpresa de Elsa, y desapareció por el pasillo. Einstein intentó seguirlo, pero no pudo alcanzarlo.


  —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —preguntó Elsa.


  —Sí, solo un golpe.


  —¿Quién era ese encapuchado?


  —Alguien que quería robarme.


  —¿Y te ha robado?


  —Algo sí, algo sí.


  
   
   
   
   


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Discurso real que ofreció el alcalde Maynés. El diluvio, miércoles 26 de febrero de 1923.


      

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Respuesta que dio Albert Einstein en el discurso de bienvenida. El diluvio, miércoles 26 de febrero de 1923.
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  El olor a orines que impregnaba las calles del casco antiguo rompía el encanto del barrio Gótico. Eran las seis de la mañana y los servicios de limpieza todavía no habían pasado el «manguerazo» que limpiaba la porquería del suelo y se llevaba los malos olores. Un grupo de seis alemanes se tambaleaban de un lado a otro, cantando con fuerza y bebiendo de vasos de plástico. Uno de ellos se detuvo en una esquina de la calle Portal del Ángel para vaciar su vejiga de todo el alcohol bebido y así sumar un nuevo meado a la zona. El inspector Ponce los miró de reojo, haciendo esfuerzos para no ir hacia el chico y empotrarlo contra la pared. Pensaba con desagrado que el turismo en Barcelona se estaba degradando. Si para mantener unos niveles altos de ocupación se tenía que recurrir a ese tipo de visitantes, mejor que se quedasen en su casa.


  Una fuerte ráfaga de viento hizo que se ajustara mejor el abrigo y la bufanda. Noviembre en Barcelona no es que fuera excesivamente frío, pero había fuertes contrastes térmicos entre la madrugada y el mediodía. Al llegar a la plaza de la Catedral, vio de pie a Alonso, que no paraba de moverse, intercambiando el peso de un pie a otro y sujetando dos vasos en ambas manos. Nada más llegar, Alonso le entregó uno de los vasos.


  —Toma, un café.


  —Vaya, esto es muy de las películas americanas.


  Alonso sonrió.


  —Sí, es verdad. Me parece que al principio de Seven hay una escena de este tipo.


  —Buena película —dijo el inspector Ponce tras dar un sorbo al café.


  —Sí. Pero ni tú ni yo somos Brad Pitt.


  Ponce sonrió.


  —Bueno, ¿dónde es?


  —Por aquí, sígueme.


  Alonso se adentró en una de las calles estrechas situadas al lado derecho de la plaza de la Catedral, con esta situada al frente. El inspector Ponce miró la placa: calle de la Palla.


  Todavía no había salido el sol y la estrechez de la calle hizo acentuar la oscuridad. Se trataba de una de esas callejas del barrio Gótico que provocaba en el transeúnte la sensación de ser transportado a la Edad Media.


  A la izquierda pasaron junto a una plaza rectangular totalmente vallada y cerrada al público, cuyo nombre vio en otra placa en la pared: plaza Frederic Marés. Recordaba haber oído que aquel muro que se veía cerrando la plaza era la antigua muralla romana.


  A medida que se adentraron, la negrura envolvía todo el espacio. El inspector Ponce pensó que si extendía los brazos en cruz tocaría los edificios de ambos lados. Llegaron a un punto en que la calle se dividía en dos, partida por un edificio que parecía decirle al peatón que debía tomar una decisión sobre qué camino seguir. Alonso tomó el callejón de la izquierda, la calle Banys Nous.


  —Curioso nombre. Siempre me he preguntado por qué se llama así.


  —Recibe el nombre por los baños judíos que hubo aquí hasta el siglo xviii —contestó el inspector Ponce—. Me parece que en una de estas tiendas se conservan los restos de uno de estos baños del siglo xii o xiii.


  Alonso lo miró sorprendido.


  —¡Vaya! ¿Cómo sabes tú eso?


  —A mi hija mayor le están enseñando historia en el colegio; el otro día fueron de excursión por aquí y el profesor les explicó cosas de los sitios por los que pasaban.


  —Ya decía yo.


  —¿Qué pasa? ¿Acaso no podría saberlo por mi cuenta? —dijo el inspector Ponce con cierta molestia.


  —No te lo tomes a mal, pero vamos, creo que los policías destacamos por cierta falta de culturilla.


  —Ya estamos con tus prejuicios. No tienes remedio. El hecho de que tú seas un inculto no quiere decir que los demás lo seamos.


  —Cada uno es como es.


  —Ya. Oye, ¿sabes que ha ocurrido?


  —Se han cargado a un anticuario.


  



  


  En la calle Banys Nous se concentraba la mayoría de tiendas de antigüedades de Barcelona. Algunos locales por sí mismos ya eran una antigüedad. Unos focos intensos quebraban aquella oscuridad callejera. Apuntaban a una tienda pequeña, fuera de la cual se aglomeraban varias personas. Todas ellas eran mossos d’esquadra. Habían colocado una cinta rayada de pared a pared a modo de prohibición para los curiosos.


  Un agente vigilaba que nadie traspasase aquella barrera adhesiva. Este se puso a la defensiva al acercarse el inspector Ponce y Alonso. Los dos tuvieron que enseñar sus placas para que les dejaran acceder a la zona. De entre la multitud de agentes, vio al comisario Pou, con un anorak grueso y la gorra de los mossos, que se frotaba las manos para sobrellevar el frío.


  —Buenos días, inspector Ponce y Alonso —dijo el comisario Pou.


  —Bueno, todavía es de noche —dijo Samuel Ponce.


  —Sí, ya lo sé. Jodida hora para acudir al lugar de un crimen.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Tenemos un anticuario muerto. Su negocio se centraba sobre todo en libros antiguos, aunque también vendía muebles, especialmente escritorios. Su mujer llamó a la comisaría al extrañarse de que su marido no viniera a casa tras cerrar la tienda. Por lo visto, jamás se desviaba de su camino. Una patrulla se acercó a la dirección que nos dio la mujer. Lo primero que hay que destacar es que la persiana estaba bajada y cerrada. Los agentes forzaron la cerradura y al entrar se encontraron a… —el comisario Pou abrió una pequeña libreta para leer algo que tenía anotado— Maurici Nogués García, setenta y dos años. Se ha dedicado toda su vida al negocio, que ya heredó de su padre.


  —¿Se sabe la hora de la muerte?


  —El forense estima que entre las nueve y las once de la noche. El asesino le dio varios golpes en la cabeza y le partió la nariz. También le rompió un brazo. Luego le asestó tres disparos en el pecho y uno en la frente.


  El comisario se detuvo para que los dos inspectores asimilaran aquella información. Sabía perfectamente que el inspector Ponce sabría ver en aquel detalle un elemento importante.


  —Y bueno, ¿qué es lo que se han llevado? —preguntó Alonso.


  —Pues eso es lo jodidamente extraño. Nada. Por lo que parece no falta nada, y el poco dinero que había en la caja es el que dejó Maurici. El resto lo había guardado en una caja fuerte escondida en un cuarto pequeño. La caja está intacta. La mujer nos facilitó la clave. No falta nada.


  —No me gusta —dijo el inspector Ponce.


  —Me lo temía.


  —Alguien entra en una tienda de antigüedades y, según todo parece indicar, obliga al dueño a bajar la persiana. Una vez ocultos de la mirada del público, lo golpea y luego lo mata; pero no por los golpes, sino con una pistola. Es decir, nuestro hombre ya va preparado con un arma. ¿Calibre?


  —Una 7,65 mm. Podría haber sido disparada desde una beretta —contesta el comisario.


  El inspector Ponce extrajo también una libreta y realizó la anotación para luego proseguir sus reflexiones.


  —Le dispara, se larga de la tienda, baja la persiana, la cierra y no se lleva nada.


  —Exacto. Aunque todo parece indicar que buscaba algo.


  El inspector Ponce y Alonso miraron al comisario expectantes ante aquel comentario.


  —Nos encontramos la tienda bastante removida. El tío tiró los libros al suelo. Dejó el local como si hubiera pasado un jodido tornado.


  El constante uso de la palabra «jodido» estaba poniendo nervioso a Samuel, que sin añadir nada más, decidió entrar en la tienda. Al hacerlo, Samuel accedió a una sala con varios escritorios antiguos. Enfrente había un pequeño mostrador, tras el cual se levantaba hasta el techo una gran estantería con libros, los pocos que quedaban, pues en el suelo había una montaña de los mismos. En el espacio que hacía de escaparate había un butacón de piel, una mesa de hierro y una lámpara, todo con aire de la época victoriana.


  A la izquierda, la tienda seguía en otra sala cuyas paredes estaban cubiertas de estanterías con más libros y en el centro una mesa de caoba. Samuel apreció todo el desorden reinante. Libros y hojas arrancadas cubrían el suelo. Y sobre el mismo aquella mancha roja que competía ante tanta tinta allí grabada. Esa tinta que corre por las venas del hombre y que escribe su propia historia. La sangre ya reseca recordaba a los presentes el atroz asesinato que allí había tenido lugar. Samuel observó atentamente todo el escenario, intentando obtener algún tipo de señal. Vio a Alonso que hablaba con un agente, el cual señaló con el dedo la zona donde estaba la sangre seca.


  —Por lo visto le disparó aquí.


  —Sí, ya lo he visto.


  —¡Sí que han retirado rápido el cuerpo!


  —Se acercan elecciones. Supongo que los escándalos hay que taparlos rápidamente —dijo el inspector Ponce.


  —¿Qué opinas? —le preguntó Alonso.


  Buena pregunta, pensó Samuel. Podría decir que habían entrado a robar y que ante la negativa de Maurici de abrir la caja fuerte, el asesino se puso nervioso y le disparó. Totalmente lógico. Sin embargo, eso no explicaba por qué estaba todo removido y habían destripado libros antiguos; ni tampoco que le hubiera golpeado con tanta saña ¿Qué buscaba aquel desconocido o desconocida? Porque de momento no tenían ningún indicio sobre el sexo del atacante.


  El inspector Ponce apuró el café y le entregó a Alonso el vaso para que lo tirara, lo que provocó una mirada de reproche por parte de su compañero. Mientras levantaba algunos libros con el pie, habló en voz alta para que Alonso lo oyera.


  —Creo que lo trajo a esta sala para que le diera lo que buscaba. El anticuario debió negarse y le disparó. Pero esa persona siguió su búsqueda.


  —Pero qué buscaba.


  —Pues no lo sé. Alguna nota escondida en un libro…


  —O dinero —le interrumpió Alonso.


  —Puede ser.


  Samuel asintió pues era otra posibilidad digna de tener en cuenta. Recordaba que su padre guardaba billetes de pesetas en casa dentro de los libros de Karl Marx y Sigmund Freud. Siempre pensó que era una buena técnica, pues no creía que un ladrón fuera a iniciarse en la lectura mientras estaba en plena faena, y menos con aquellos dos libros.


  Sin embargo, el inspector Ponce tenía la extraña sensación de que aquel asesinato era la punta de un iceberg del cual tan solo sobresalía una pequeña punta y el resto se mantenía oculto bajo las frías aguas. Se arrodilló para mirar alguno de los libros revueltos. Había obras de todas las temáticas posibles: tratados antiguos de anatomía, ensayos sobre política, estudios de economía, escritos de normas sociales, primeras ediciones de novelas…


  Las primeras luces del día se colaban por la vitrina del escaparate. Varios agentes seguían empolvando diversas zonas para encontrar huellas, aunque ya intuía el inspector Ponce que sería algo inútil: primero porque, al ser una tienda pública, el número de huellas por clientes podía ser muy elevado; y, en segundo lugar, por la preparación del asesino. Ir a un anticuario con una pistola denotaba cierta predisposición a llevar a cabo un plan y, por tanto, era muy probable que llevara guantes.


  El comisario entró en la tienda con la expresión seria. Parecía extrañado por algo.


  —Samuel —era el único que solía llamarle de vez en cuando por su nombre de pila—, ningún vecino oyó nada; ningún disparo.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes.


  —¿Me estás diciendo que este tipo o tipa le mete cuatro balazos al anticuario en una calle en la que el vecino podría darle la mano al de enfrente por la ventana… y nadie ha oído nada?


  —Así es.


  Tanto el comisario como los dos inspectores se quedaron en silencio, sabiendo cuál era la respuesta. Finalmente, fue Alonso quien verbalizó esa idea.


  —El tío usa un silenciador.


  —Sí, y te recuerdo que puede ser tío o tía —dijo el inspector Ponce con cierta desgana.


  —¿Una tía? Vamos, esto solo lo hace un hombre.


  —¿Por qué?


  —Si fuera una tía, le metes un empujón y ya le has quitado el arma. Vamos, jefe, ahora me dirá que no podría con una mujer…


  Al instante, Samuel comprendió por qué a su compañero le costaba tanto encontrar pareja; una mentalidad como esa no facilitaba la convivencia entre dos personas.


  —Alonso, que tú pienses que la mujer sea inferior al hombre no quiere decir que la realidad sea así. Que yo sepa, una mujer puede apretar un gatillo igual que un hombre. Y te recuerdo que, si te apuntan a cierta distancia, llegar al atacante para empujarlo es algo difícil.


  Un ruido seco sobresaltó a los tres. Un agente había tirado al suelo una lámpara. Alonso, que se había sentido molesto ante la respuesta de Samuel, descargó su enfado contra aquel joven agente.


  —¡Mierda! ¿Queréis vigilar lo que hacéis?


  —Bueno, como bien decía Alonso, debió de usar un silenciador —dijo el comisario tras irse Alonso hacia el lugar donde había caído la lámpara.


  —Sí, y esto cada vez me gusta menos. Esa persona se tomó demasiadas molestias cargándose al anciano como para no llevarse nada de dinero.


  —¿Qué buscaría?


  —Esa es la pregunta que debemos abordar.


  —Sí. Jodida manera de empezar el día.


  Samuel se apartó antes de que el comisario siguiera añadiendo aquella palabra a sus comentarios. Se quedó quieto, mirando los estantes vacíos de libros que estaban en el suelo. De repente, se extrañó del silencio que reinaba en la tienda. Se giró y comprobó que los tres agentes encargados de tomar muestras y fotos se habían ido y Alonso y el comisario habían salido a la calle para fumar. La soledad le permitía pensar con mayor claridad. Su mente empezó a analizar lo ocurrido y las posibilidades que había en juego. Alguien había entrado en la tienda y se había encerrado con su propietario. ¿Por qué te encierras con él?, se preguntó Samuel. Sin duda para sacarle información. Si la caja fuerte no había sido abierta, al desconocido o desconocida le interesaba otra cosa. ¿Qué podía ser? Miró a su alrededor. Muebles antiguos y libros. ¿Algo en un mueble? Alguno de esos escritorios tendría multitud de cajones pequeños, sin embargo no se apreciaba que hubiesen rastreado en ellos. Así como habían tirado los libros al suelo, los cajones estaban todos bien colocados. Los libros. El objeto buscado debía ser algo que estaba entre los libros… O un libro.


  El sonido del timbre de su teléfono móvil lo sobresaltó. En la pantalla leyó el nombre de su mujer.


  —Dime.


  —Hola, Samuel, ¿cómo va todo?


  —Bueno, hay faena. ¿Qué ocurre?


  —Te llamaba para recordarte que hoy tienes dentista.


  —¡Es verdad! —exclamó.


  —Es por la tarde, a las siete.


  —Bien, ahí estaré. Un beso.


  Hacía varios días que tenía dolor en una muela y debido a su temor a los dentistas lo había pospuesto, hasta que ya no pudo más.


  



  


  Se situó tras el mostrador para analizar lo que había. Encima de la mesa había una caja registradora muy acorde con la tienda, ya que tenía aspecto de tener dos siglos, una agenda y una libreta. En uno de los cajones había multitud de hojas de recibidos y la máquina de cobrar con tarjeta de crédito. En el otro había una pequeña botella de ron, dos vasos pequeños y varias revistas de antigüedades y catálogos.


  Samuel abrió la agenda. Era grande y del tipo semanal. El punto de tela marcaba la semana en la que se encontraban. El lunes había anotado recoger varios paquetes en correos, llamar a un tal Marc Capmany, comprar una bombilla y varias cosas de comer. La caligrafía era fina y elaborada, de alguien que se toma su tiempo al escribir. El martes había cinco anotaciones: M.T butacón, S.L. candelabro, R.T. libro, llamar al banco y al médico. El miércoles, el día que lo asesinaron, había dos apuntes, M.S. libro derecho y A.M. ensayo. Sin embargo, este último estaba tachado y una flecha indicaba que pasaba al jueves. El jueves debía ir a visitar a Roger y comprar un regalo. El resto de días estaban en blanco. Por desgracia, así seguirían. Una vida detenida, una agenda sin más anotaciones. Aquella agenda era bastante interesante y habría que seguir la pista de aquellas iniciales.


  Seguidamente abrió la libreta. Descubrió que se trataba de un libro de registro de ventas. Anotaba el producto, la fecha, el precio y el nombre del cliente, si lo conocía. Dio una hojeada al libro y descubrió que tenía bastante actividad. Debía de ser uno de los anticuarios con más clientela de la calle. Samuel se sorprendió, pues los precios de los muebles no eran precisamente baratos. Leyó los días de esa semana. Había vendido bastantes libros y algunos muebles.


  Al cerrar el cuaderno, se dio cuenta de que no lo hacía del todo bien. Al abrirlo por el punto que parecía estar marcado, apreció que alguien le había arrancado varias hojas. Correspondían al cuatro de octubre, un mes atrás. ¿Las habría arrancado el asesino? Cabía esa posibilidad y, de ser así, aquel acto indicaría que el desconocido buscaba algo ya vendido. Entonces Samuel tomó conciencia de que aquello era tan solo el inicio de algo, ya que si la persona que había matado a Maurici se había llevado la hoja de registro y en ella quedaban reflejados los nombres de los compradores, otra persona podía estar en peligro.
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